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(Conclusión.)

M. E. Volkers indica también una disposición
de este género en la descripción de su privilegio .
Su montaje está combinado en previsión del
caso en que no se haga uso de timbres especiale s
de llamada, y se halla representado en la fig . 3 ,
en que se indica la disposición de las estaciones
1 y II de una red de tres estaciones . La pila P e s
común, por lo que los hilos de pila y y q pasan
por las tres estaciones, Las tres líneas 1, 2 y 3 •
pasan también por las tres estaciones . En cada
nna de éstas hay un teléfono N intercalado entre
el hilo de pila y y la línea cuyo número corres -
ponde al de la estación. Además, á,partir de cada
una de las otras dos líneas se lleva un hilo á un
agujero del conmutador, que en la fig. 3 tiene el
mismo número que la línea respectiva . Por últi-
mo, en cada estación pasa un hilo desde el de
pila q, por el micrófono M, al contacto de reposo
de un manipulador O, cuyo eje comunica con l a
clavija s, que puede colocarse en los dos agujero s
destinados á ella . A partir del contacto de traba-
jo del manipulador, se lleva un hilo al través de

un interruptor automático ordinario, enlazándol e
de nuevo en el punto ni al hilo que empalma el
micrófono M con el hilo q . Con esta combinació n
puede evitarse el empleo de un conmutador auto-
mático; pero por otra parte sería posible utilizar
la clavija s, modificando convenientemente s u
forma, para suspender el teléfono, á fin de que e l
interlocutor se vea obligado á volver á colocar

en su lugar la clavija al terminar la conversa-
ción .

En estado de reposo, la pila P está en circuit o
abierto. Si la estación II quiere hablar con la 1 ,
no tiene más que colocar la clavija s en el aguje-
ro 1 . La corriente pasa entonces de P á q y, al
través de M5 , O y s á la estación 11 y á la línea 1
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de donde vuelve por N á la estación II y por y á
la pila P. Cuando II, con arreglo á su número ,
baja dos veces seguidas al manipulador O-. el te-
léfono N suena dos veces en la estación 1, que
queda así advertida de la llamada de la esta-
ción II . La estación 1 introduce entonces su cla-
vija en el agujero 2, cerrando así un segundo cir-
cuito en el que se encuentran su micrófono y el
teléfono de la estación TE . La conversación puede,
pues, comenzar, respondiendo antes, como es na-
tural, la estación 1 á la llamada, para lo que baja
una vez su manipulador G .

Si se quisiere además, con este montaje n o
utilizar el teléfono para las llamadas, y emplea r
con este objeto timbres especiales S . ó tablilla s
indicadoras, se intercalarían en la forma ordina-
ria, como indica la fig. 4, alternativamente los

Fig. 4 .

timbres y el teléfono en el circuito por medio d e
un conmutador automático, manteniendo el -mon -
taje para la entrada en circuito que representa l a
fig. 3. En el diagrama 4, el teléfono N está sus-
pendido del gancho h de la palanca del conmuta-
dor . Este, estando en reposo la estación 1, inter-
cala el timbre 5 entre y y la línea 1, sustituyen-
do al timbre el teléfono N cuando se le des -
cuelga .

Los hilos m y d, como el interruptor automá-
tico que está intercalado en el circuito, son en-
tonces innecesarios, porque si se quiere obtener
una llamada de timbre, basta emplear un timbr e
S de interrupción, que automáticamente cierre e n
circuito corto, enlazándose . por lo tanto, la clavi-
ja s directamente al micrófono M.

Cuando la estación III coloca su clavija s en el
agujero de la línea 1, vibra el timbre S de la es-
tación 1. La estación III anuncia su llamada, ya
bajando tres veces su manipulador O-, ya, lo qu e
es más sencillo, hablando sobre su micrófono M ,
que puede ser oído en la estación 1 en cuanto des -
cuelga su teléfono del gancho h, introduciendo T,
finalmente, su clavija en el agujero 3 . La esta-
ción III no oye, en esta forma, el ruido del tim-
bre de la estación 1 . Si después de la conversa-

ción, una de las dos estaciones no vuelve á colo-
car la clavija en su lugar habitual, el timbre de la
otra estación comenzará á sonar en cuanto cuel-
gue su teléfono del gancho h.

M. E. Volkers no ha adoptado este montaj e
para la llamada por timbre, sino el que represen -
ta la fig . 5, á pesar de que el primero parece má s
sencillo . A. partir del hilo polar q, pasa por e l
timbre 5 y por el micrófono M un hilo que va á

Fig . 5 .

los contactos de la palanca h, de la que, en repo-
so, está suspendido el teléfono, enlazando po r
otra parte la clavija s al teléfono N, é introdu-
ciendo al mismo tiempo en el hilo de comunica-
ción un manipulador de interrupción G. Cuando
la estación IT quiere llamar á la 1, introduce s u
clavija s en el agujero 1 . La corriente de P pasa
entonces á y por O- y N de la estación II, y por s
á la línea 1, de donde va por Ii y S á la estación 1
y á q, á partir del cual vuelve, por último, á la
pila P. Entonces vibra S ; II oye el ruido en su
propio teléfono, y le interrumpe dos veces, ba-
jando dos veces también su manipulador G . La
estación 1 coloca su clavija en el agujero 2, y
responde á la llamada, si lo cree necesario, ba-
jando una sola vez su manipulador . Terminada
la conversación, volverían á s :'nar los teléfono s
de cada una de las estaciones si la otra olvidase
retirar su clavija . Si el teléfono queda en silenci o
cuando la estación TI coloca su clavija en el agu-
jero 1, queda advertida de que la 1, habiend o
puesto su timbre fuera de circuito, está en corres-
pondencia con otra estación .

Sólo nos queda ahora examinar lo que ocurre
al emplear las tres formas de montaje que acaba-
mos de describir (figuras 3, 4 y 5), cuando un a
estación, por ejemplo la III, coloca su clavija en
el momento en que las otras estaciones 1 y II es -
tán en conversación .

Si III, en la fig . 3, coloca su clavija en el agu-
jero 1, seguramente que al bajar su manipulado r
O- hará sonar el teléfono N de la estación 1 ; pero
no se cerrará un circuito nuevo por el teléfono de
la estación TI . También puede la estación III, con
su interrupción, entorpecer la conversación de 1
y II ; pero, sin embargo, no oirá nada de lo qu e
entre ellas se diga .

Cuando la estación III de la fig . 4 introduce s u
clavija en el agujero 1, seguramente no podrá
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hacer sonar el timbre de la estación 1, porque está
fuera del circuito; pero también molestará á l a
estación 1 con su interrupción, sin poder oir l a
conversación que media entre ésta y la I[ . Como
en el caso anterior, la estación III conoce que
la 1 no está libre por el sólo hecho de no recibi r
respuesta á su llamada ; pero en el caso actual no
puede hacer sonar el teléfono de la estación 1 .

Si, por último, la estación III de la fig. 5 colo -
ca su clavija en el agujero 1, escuchará, en lugar
del ruido del timbre, las palabras pronunciada s
en la estación 1, y oirá cuanto esta estación diga,
pero no las respuestas de la estación II, ni entor-
pecer á la conversación con su interrupción, por-
que para esto habría que coloc r una clavija e n
el agujero3 de la estación 1 ó de la II .

(ion el método de funcionamiento que ha sid o
adoptado, los dos sistemas de montaje de mon-
sieur E . Volkers (figuras 3 y 5) presentan ade-
más el inconveniente de que en una red en l a
que exista gran número de estaciones sería difíci l
producir signos de llamada distintos, ó recono-
cerlos de un modo seguro si se les emplease .

Este inconveniente es más notable en el mon -
taje que indica la fig . 5 . Con el que representa l a
fig . 3, la estación é. quien se llama puede, com o
ya hemos dicho respecto á la fig . 4, emplear s u
teléfono y averiguar por la misma estación que
llama, y que inmediatamente habla por su micró-
fono, el número de ésta antes de colocar su clavija .
Pero con el sistema que representa la fig . 5, no
queda disponible el teléfono de la estación a quien
se llama sino después de introducir la clavija en
elagujero correspondiente á la estación que llama .
Adoptando el medio que hemos indicado en nues-
tra discusión, los signos del timbre pierden tam-
biénsu utilidad, porque la estación llamada n o
necesita colocar su clavija, y la que llama pued e
inmediatamente anunciarse por teléfono .

Para la aplicación de este último sistema ha
ideado M. E. Volkers el montaje que represent a
la fig . 6, que se aproxima al de la fig. 5, y que,
segán asegura el autor, podrá fácilmente modifi-
carse para adaptarla á la .11amada por teléfono ,
de acuerdo sin duda con la fig . 3, teniendo que
añadir que también con esa disposición puede n
sustituirse mutuamente My N cii el lugar en que
están intercalados, como en las figuras 4 y 5. En
la fig . 6 el timbre S permanece intercalado en el
circuito mientras el teléfono N está suspendid o
del gancho h, y cuando aquel se descuelga es el
micrófono el que queda en circuito . Cad;i esta-
ción tiene su anillo de hilos peculiar á sus apara -
tos : 1 a, por ejemplo, tiene las dos líneas 1 y a.
Cuando otra estación, por ejemplo la III, intro-
duce su clavija r en la línea 1, envía por ésta á
la línea 1 una corriente que parte del hilo po-
lar q . Esta corriente pasa en la estación 1 por S ,
h y y al otro polo de la pila . En la estación qu e
llama la corriente pasa de nuevo por el teléfo-
no N, y el ruido del timbre de la 1 se hace en-
tonces perceptible . La estación llamada 1 descuel-
ga su teléfono N, intercalando así en el mismo

circuito su micrófono M con el teléfono N3 de la
estación III . Sin embargo, para llamar á 1 la III
debe introducir las dos clavijas s y r en los agu-
jeros a y 1 . No estando entonces unidas por nin-
gún punto las líneas 3 y e de la estación III, la
corriente de llamada, á partir de q, solo puede
marchar por N3, r de la estación III, y por 1 á la
estación 1 ; pero al mismo tiempo parte otra co-
rriente de y por h, S y s de la estación III, a y 1,
desde donde pasa siempre por N i . En este último

circuito es que se introduce el micrófono M3 de l a
estación III, en cuanto ésta desengancha su telé-
fono N del gancho h .

Pueden reunirse con ventaja en una sola las
dos clavijas s y r, de tal modo que la r form e
anillo sobre la s . Ea esta forma se necesita, com o
es consiguiente, que los agujeros tengan dos ca-
vidades para colocar las clavijas. Este sistema
exige en una red de n estaciones con clavija s
independientes, 2 n - 2 agujeros en cada esta-
ción Puede ocurrir, sin embargo, que una esta-
ción no tenga que corresponder con todas las de -
más, necesitando entonces un número de aguje-
ros menor de 2 n - 2, y en los demás casos me-
nor de n - 1 .

Se concibe fácilmente cómo hay que modifica r
la fig . 6, y qué es lo que ocurrirá cuando en el
sistema que representa se dispongan los aparato s
del mismo modo que en el que representa l a
fig4 .

Es evidente que para la conversación se pued e
emplear un teléfono de imán permanente, en ve z
de un micrófono .
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SÚPLICA RAZONADA

Ancho y fecundo campo se presenta para la
labor, las iniciativas, los buenos deseos del nue-
vo Director . Puede decirse, sin hipérbole ni exa-
geración, que no han de faltar motivos do jus-
tas, de necesarias reparaciones al ánimo de l
Sr. Monares si quiere emplear provechosamente
su manifiesto celo en pro del Cuerpo de su dign a
Dirección, ya en lo que á Correos se refiere, ya .
en lo que á Telégrafos atañe :

Del primero, por no ser de nuestro inmediat o
deber, y porque cuenta con esforzados y valien-
tes paladines, no hemos de ocuparnos, aunque
siempre puede contar con nuestro débil apoyo y
con nuestra amistad sincera.

Tocante á Telégrafos, Cuerpo al que pertene -
cemos, al que amamos y cuyo esplendor y bie-
nestar defendemos, pedimos y queremos ; cuya
situación, ni tan triste que llegue á desesperada,
pero no tan halagüeña como tiene derecho á es-
perar por sus indudables servicios, creemos obli-
gación precisa, mandato sagrado é ineludible ,
sostener y reclamar, con sumisión, mas con en-
tereza y sin vacilaciones, cuanto juzguemos con-
ducente á su prosperidad, y dicho se está que n o
creamos opuesto á la justicia y rectitud .

Esta defensa, más ó menos viva, es obligad a
en nosotros, que con entusiasmo y fe aceptamo s
tal encargo, fiados y sostenidos, más que en
nuestras propias escasas fuerzas, en el apoyo d e
nuestros compañeros, en la adhesión de nuestros
Jefes, y en la poderosísima é incontrastable de
la razón, de la justicia en lo que se pide .

Cabe afirmar que, más que petición, es súplic a
y sincera advertencia ; á modo de indicación lea l
y cortés, ni intemperante ni enojosa, sino cons -
tante y porfiada en lo que al personal y servici o
se refiere, prudente y mesurada cual cumple á
los Superiores jerárquicos á quien se dirige .

Ocupa el primer sitio, para demostrar en l a
práctica el principio del amor á los pequeños, y
porque es deber de nobleza y de conciencia, ll a
mar la atención del nuevo Director hacia la clase
de Celadores y Capataces, cuyos servicios, no po r
modestos y mezquinamente retribuidos, son me -
nos acreedores que los de los primeros sitios d e
las escalas . En esto, haciéndole justicia, y segú n
recientes declaraciones, creemos estar de acuer-
do con el Sr . Monares, al que, como en todo lo
que haga en favor del Cuerpo, seguiremos agra-
decidos, y entusiastas aplaudiremos . Y cuenta
que el aplauso será siempre tan espontáneo como
lo es nuestro respeto .

En segundo lugar, confiamos que, dadas su
actividad y vigilancia, procurará—y en esto e l
auxilio de los Jefes de Negociado le será tan úti l
como eficaz—que así las jubilaciones como los
ascensos que las bajas naturales produzcan, s e
activen y despachen con la posible premura, te -
niendo presente qué estos adelantos en la escal a
son premios tan merecidos como largo tiempo

esperados por los que tienen derecho á obte-
nerlos .

Debe ocupar el tercer lugar para la atención
del Sr. Monares el cuidado y entretenimiento d e
las líneas ; porque, á la verdad, ellas son pocas y
no buenas, y si no se procura su reparación, vi-
gilancia y conservación, . entre los temporales y
casos fortuitos y el vandalismo de los que á cazar
alambres se dedican, es posible que en la prima -
vera se hallen sólo los postes, si es que no va n
también á buscar aquellos 30.000 que el seño r
Los Arcos dispuso archivar, como monumentos d e
su fama, en las riberas del Arga. Precisa adopta r
enérgicas medidas gubernativas y judiciales con-
tra los acaso ignorantes é inadvertidos rateros
del material ; pero es no menos necesario dictar
enérgicas disposiciones para que, habiendo, com o
hay, personal apto y medios adecuados, se repa-
ren. las averías y desperfectos que casos fortuito s

i imprevistos ocasionen, facilitando de este mod o
la rapidez de un servicio que tal cargo tiene, y ,
sobre todo, aliviando el rudo trabajo del que l o
desempeña, á la vez que evitando quejas de la
prensa, no siempre justas, pero que pueden pare-
cer razonadas, máxime si le perjudica en sus in-
tereses, dañando á la vez los del Estado .

Tócale el cuarto lugar, pero no por eso menos
apremiante, además de merecido y obligado, á la
pronta publicación del Reglamento, que, una vez
despachado por el Consejo de Estado, es de espe-
rar, y así reverentemente lo suplicamos, que e l
señor Director lo ponga á la firma del señor Mi-
nistro para su publicación: de ello resultaría un
título de honra al Sr. Monares y un beneficio
para el Cuerpo, que sabrá siempre guardar afecto
y gratitud hacia el que favores le otorgue y cari-
ño solícito le demuestre . No creemos que exista n
serias dificultades para realizar tan justa com o
razonada petición . A las inmediatas órdenes de l
Sr. Monares hay dignos Jefes, que fueron activo s
y celosos individuos de la ponencia, y que espe-
ramos sean también mantenedores constantes y
abogados entusiastas de la obra en que ellos to -
maron tan activa como valiosa parte . Y por en
cima de estas razones, existe la poderosa de que
está fundado en la justicia, en la equidad; y no
es el Sr. Monares, según creemos, hombre á quie n
agraden los desafueros, ni Director al que plaz-
can las demoras que puedan parecer debilidades
y resulten indecisiones.

Medite y pese en buen hora sus acuerdos ,
que la meditación y el examen, cuando de buen a
fe se realizan, antes son apoyo que obstáculo á
las iniciativas del magistrado que juzga ; y con -
fiando en su fallo, no por breve irresoluto, ni po r
tardo injusto 6 desobligado, esperamos que se a
recto y conveniente á las esperanzas del Cuerpo ,
que actos reparadores y cariñosa protección es -
pera de su nuevo primer Jefe, al que desea aplau -
dir, y del que de todos modos sabrá hacers e
digno.

Basta por hoy : otras peticiones pueden hacer -
se ; pero ni parece conveniente molestar más la
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ocupada atención del Sr . Monares, ni el tiempo
que hace desempeña el cargo es para mostrar im-
paciencias con trazas de descortesías, ni temores
que puedan parecer desmayos .

El Cuerpo confía y espera no poco del señor
Monares; cuente, confíe y espere el señor Direc-
tor con la gratitud y cariño del Cuerpo, en l a
medida de su celo y de sus merecimientos .

EN BIEN DEL SERVICIO

Gerona 25 de Diciembre de 182 .

Sr . Director de Ea TELEGRAFISTA EspaÑorn—Madrid .

Muy sefior mío y de toda mi consideración : Hace tiem-
po, según mis informes, que nuestra Dirección genera l
reclamó de la Empresa del ferrocarril de San Feliú d e
Guixois fi Gerona, como cumplimiento de un contrato, e l
establecimiento y conservación de un hilo telegráfic o
entre las dos poblaciones citadas . La Empresa, fi pretexto
de que la comunicación telegráfica perjudicaría fi la tele -
fónica que tiene establecida, se resiste fi cumplir lo pac
tado, bien sea haciéndose sorda fi los recordatorios que
recibe, ó contestando con evasivas, tratando de conven-
cer fi los demás de lo razonable que es no cumplir un
compromiso formal con el Estado .

No hay para qué decir que la línea del Estado se hall a
en las condiciones más lamentables, precisamente po r
haber tenido en cuenta esta obligación de la Empresa, y
considerar, por lo tanto, inútiles las mejoras que se ile -

' vasen fi efecto en una línea que muy pronto debía des -
montarse .

A muchos expedidores de telegramas se les ha aconse-
jado en la estación de Gerona no gastasen su dinero ,
puesto que el telegrama habría de ser remitido por co-
rreo. En esta línea lo más probable es que el telegrama n o
llegue con oportunidad. No pasa día sin eclipse, y los qu e
somos del oficio sabemos muy bien el aumento de trabe-

'jo que exige una línea en malas condiciones .
Si á esto se agrega que en la estación de Gerona es mu y

frecuente que un solo funcionario tenga que atender fi
todo el servicio de transmisión, al registro y al público ,
se comprenderá la marcha de esta Sección. Esto ni e s
servicio telegráfico, ni cosa que se le parezca . La prensa
local se queja continuamente, y con razón ; el público s e
considera estafado, recordando que pagó religiosament e
la tasa de su telegrama, y ¿por qué no decirlo? hasta lo s
Telegrafistas, cansados de sufrir sonrojos, nos vamo s
acostumbrando fi mirar impasibles este servicio desdi-
chado .

Esperamos, sin embargo, que nuestra Dirección gene-
ral pondrá fin á un estado de cosas insostenible, y qu e
renacerá la fe en los funcionarios al ver que su inmens o
trabajo no resulta infructuoso .

Rogándole la inserción de la presente en el periódic o
que dignamente dirige, se repite de usted afectísimo se -
guro servidor Q. B . S . M.,

BERNABE SEGOVIA

¡HAYA PAZ!

Apena el alma observar lo fácilmente que s e
rompe la armonía en un organismo ó colectivi-
dad cualquiera cuando llegó á restablecerse po r
virtud de titánicos esfuerzos y asiduo y nobl e
trabajo Pero esto, que es apenador desde el punt o
de vista de la conveniencia colectiva, es de u n
efecto desconsolador por la pobre idea que se de -
duce de estos actos del estado actual de nuestr a
sociedad .

La envidia, la soberbia, el egoísmo, todas la s
misiones, en fin, capaces de anidar en el corazó n
humano, y á duras penas contenidas por los con-
sejos de unos, los ejemplos de otros y la conve-
niencia de todos, rompen, por fin, sus débiles ca-
denas con el pretexto más pueril, y el hombr e
vuelve á presentarse altivo, ambicioso, rebosand o
odio hacia sus hermanos, desprovisto del freno
que el progreso de los tiempos ha puesto á nues-
tro alcance para moderar nuestras impuras pa-
siones . Aspirando unos á singularizarse, buscan -
do otros el halagador aplauso, arrastrados lo s
más por el ansia de popularidad, y dominando en
todos el más refinado egoísmo, nos lanzamos á
una guerra cruel, cuyas fatales consecuencias han
de alcanzarnos si todos . . . ¡absolutamente á todos !
Porque el vencido devorará en silencio las amar-
guras de su derrote., pero el vencedor no podr á
nunca sustraerse á las acusaciones de la concien-
cias, que han de amargar para siempre la satisfac -
ción de su victoria .

¡El Cuerpo de Telégrafos no podía sustraerse si
la ley! Por esa razón le hemos visto una vez, uni-
do dignamente, oponer enérgica resistencia á l a
libre legislativa de los prohombres ó mandones ;
pero esa energía, desplegada en días de recuerd o
aciago, ¿es la manifestación precursora de nueva
vida, ó es, por el contrario, el último destello d e
una luz que se apaga? La luz que rasgó las tinie-
blas en que estábamos envueltos, ¿es la produci-
da por la chispa que se desprende á la aproxima-
ción de electricidades de distinto nombre, ó e l
anuncio del incendio devorador que ha de con -
sumir nuestras energías? Razones poderosas ha-
cen creer desgraciadamente lo último ; la discu-
sión entre Escribientes y Aspirantes viene si de-
mostrarnos que la semilla de la discordia encuen-
tra abonados todos los terrenos, y fructifica fecun -
damente cuando ha sido arrojada en campos vír-
genes, convertidos en espantoso erial por el aban -
dono de los mismos que hoy pretenden fertilizar -
los con la esperanza de aprovecharse de sus fru-
tos. ¡Cuánto encono! ¡Cuánta soberbia! Iüciántas
pasiones puestas al descubierto en su horribl e
fealdad! ¡Con qué calor se defienden derechos qu e
nadie pone en duda ; con qué entusiasmo se enu-
meran servicios que por rubor no mencionaría n
los interesados si no estuvieran poseídos por la fie -
bre de la lucha, y con qué refinamiento de cruel -
dad y premeditada alevosía se coloca áuna clas e
frente si otra para esterilizar sus fuerzas en com-
bates fratricidas! ¡Desgraciados de aquellos que,
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canzar creando banderías ni anteponiendo. la
conveniencia propia á la colectiva . Que desapa-
rezca para siempre la idea de lucro y medro per-
sonal, y atentos sólo al bienestar del Cuerpo, pro-
curemos todos evitar rozamientos que aminoren
la marcha del vehículo que ha de conducirnos á
la consecución de nuestras aspiraciones .

R .

RECLAMACIÓN LEGA L

Sr . Director de EL TELEGRAFISTA ESPAÑOL .

Muy señor mío y de toda mi consideración : Si
alguna atención merecen las ligeras observacio-
nes que expongo en esta carta, ruégole las inserte
en la Revista que tan dignamente dirige, por l o
cual le anticipo las gracias . Mi atrevimiento es
hijo del desinterés é imparcialidad con que usted
acoge y defiende las justas reclamaciones de tod o
el personal de Telégrafos, y en este concepto, las
de los humildes Oficiales supernumerarios.

¡Qué porvenir tan incierto nos espera !
Nuestro destino es un cúmulo de contrarieda-

des. Creación en un principio de los Auxiliares
permanentes que, con ejercicios de todos conoci-
dos, ocupan puestos que, de no haber sido crea -
dos, hubieran acelerado nuestra colocación . Amor -
tización de plazas que, con arreglo á las exigen-
cias del presupuesto, tienen que realizarse irremi-
siblemente. Exámenes . . . influencias . ., reglamento
cuya aprobación con tanto interés se espera ; en
fin, todo contribuye á perpetuar nuestra precari a
situación, haciéndonos esperar infructuosament e
el resultado de tantos exámenes, que después d e
diez meses de expectación ningún beneficio no s
reportan .

Después de tanto infortunio, leo en los periódi-
cos políticos los cambios parciales y, por último ,
la acelerada caída del partido conservador . Y
como á nadie atañen más de cerca los sucesivo s
cambios ministeriales, nadie con más razón qu e
los Telegrafistas, y especialmente los Oficiales su-
pernumerarios, puede quejarse del desprecio con
que les miran los poderes públicos . Creo ser el
eco de las aspiraciones de mis compañeros, y en
ese sentido pido humildemente la protección de l
nuevo Gobierno para clase tan desheredada com o
la nuestra .

Como planta en flor que á los rigores del in-
vierno se ve consumida y marchita, nosotros, jó-
venes llenos de esperanzas é ilusiones, sucumbi-
mos bajo el peso de la indiferencia ; situación an-
gustiosa en que seguiremos, si una protección
fuerte y vigorosa no se apiada de nosotros .

Como el termómetro sigue las variaciones at-
mósféricas, á nosotros se nos hace fluctuar á mer -
ced de cambios políticos, no dejándonos adelanta r
en nuestra carrera .

Apenas un Director general principia la mar -
cha regular de los asuntos, una inesperada cri s

dejándose llevar de los nobles impulsos de su co -
razón, se aprestan á combatir á sus hermanos !
pero más desgraciados todavía los que fomenta n
la discordia con mal disimulado placer é intere-
sadas miras, sin comprender que labran, á la pa r
que su propio desprestigio, la desventura de to-
dos sus hermanos .

Entrar en el terreno odioso de las comparacio-
nes, realzar los servicios prestados por unos para
disminuir el valor de los realizados por otros, le s
desconsolador! Es más, ¡es criminal! Los Escri-
bientes de hoy, son los Aspirantes de ayer; me -
nos entusiastas del servicio telegráfico, 6 más afor-
tunados que el resto de sus compañeros, abando-
naron el penoso trabajo de las salas de aparatos ,
en uso del perfectísimo derecho que á todos no s
asiste de procurar, dentro de los medios legales ,
nuestro relativo bienestar . Negarles aptitud para
el servicio telegráfico, es tan absurdo é inocente ,
como ridículo resulta el que los Escribientes fun-
den su mejor derecho en la mayor suma de co-
nocimientos que poseen . ¿Qué conocimientos son
]os que todos poseemos para juzgarnos superio-
res á nuestros compañeros? La sola suposición d e
tal creencia nos empequeñecería y nos desacredi-
taría ante el público, que advierte y lamenta nues -
tras contiendas ; porque el hombre, cuanto má s
estudia, cuanto más aprende, más ignorante se
cree, porque mejor sabe lo muchísimo que ignora ;
además, ¿qué es lo que se pretende pagar aquí?
Los conocimientos del personal como clase, ó lo s
servicios prestados por los individuos que la com-
ponen? ¿Cabe comparación entre el servicio qu e
prestan los Escribientes y el que los Aspirantes
realizan? No: el Escribiente, como su nombre in-
dica, sirve para escribir ; el Aspirante alterna co n
los Oficiales en todos los servicios telegráficos ,
más penosos y más importantes siempre que los
trabajos de oficina ; pero Aspirantes y Escribien-
tes son hermanos ; en el escalafón de los primeros
figuran casi todos los segundos ; todos descienden
de ese benemérita clase que tiene marcada un a
página gloriosa en los fastos de la telegrafía es-
pañola ; todos pertenecen á esa sufridísima clase
en cuyas manos estuvo por espacio de mucho tiem -
po confiado el servicio de Telégrafos ; todos se
enorgullecen de poseer el título de Aspirante ,
cuyo nombre ha de inspirar siempre veneració n
y cariño . Las disposiciones reglamentarias po-
drán limitar el porvenir de los Aspirantes ; pero
en la conciencia de todos está que son acreedores ,
por sus importantes servicios, á las mayoros con-
sideraciones. Así, pues, queridos compañeros ,
haya paz ; cesad de zaheriros ; deponed vuestra ac-
titud, y no malgastéis en estériles luchas ; vues -
tras preciosas energías ; penetráos bien de la nu-
lidad del esfuerzo individual, y despreciad al qu e
intente perturbar la armonía que debe existir en-
tre toda la familia telegráfica . Divididos, seguire-
mos siendo los parias de la civilización ; unidos
dignamente, sabremos imponer respeto á nues-
tros derechos y podremos recabar beneficios para
la colectividad; beneficios que no se han de al -
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interrumpe 8118 propósitos; y como nadie está
como nosotros, sin colocación, nadie sufre la s
consecuencias de tantos desaciertos . ¡Como que
no es compromiso adquirido cuya dilación moti-
ve ningún fracaso político !

Aprovecho esta ocasión para suplicar á mis
compañeros los supernumerarios fomenten l a
unión y uniformidad de pareceres, y á los que ,
más felices que yo, estén en contacto con el rest o
del personal, la conformidad de miras con los que ,
más expertos que nosotros, trabajan con desinte-
rés por los verdaderos fines de Telégrafos, ante -
poniendo el bien general á todo egoísmo rastrero .

El que de otra manera os aconseje, no mira por
nuestro seguro y honrado porvenir .

Aunemos nuestras súplicas para que no deje n
perecer nuestras esperanzas .

Yyo, en nombre de todos, suplico ála Direcció n
general atienda las reclamaciones de más de cie n
individuos que han esperado infructuosamente l a
conmiseración de sus antecesores .

Si consigo lo que deseo, me consideraré feliz co n
la felicidad de mis amigos .

Se despide de usted afectuosamente su segur o
servidor Q . B. S. M.,

UN SUPERNUMERARI O

MIRAS DESINTERESADAS

.El principal elemento de vida y pros-
peridad para todo organismo social, con-
siste en una verdadera unidad de miras
y de aspiraciones entre todos sus miem-
bros . El Cuerpo de Telégrafos lo compren -
de así, y desea conservar y estrechar cad a
vez más los lazos de compañerismo y fra-
ternidad que unen y deben unir siempre á
sus individuos . '

(Primer párrafo de ¿ces observaciones
preliminares del Reglamento cZe2 Círcu-
lo Telegráfico .)

Con leer solamente el párrafo que encabez a
este artículo, se comprende cuán loable y levanta -
do era el espíritu qne animaba á los fundadores
del Círculo Telegráfico. Todos, hasta los más pe-
simistas, creían llegado el día, tan ansiado, en que
la unión de todas las clases del Cuerpo fuese un
hecho . Ya sabemos los sinsabores y disgustos que
el procurar esa unión costó ^á. algunos dignos com -
pañeros, mereciendo especial mención el tan ilu s
trado Director como entusiasta compañero don
Antonino Suárez Saavedra, que hace años inició
la ida de la elección de un Patrono, idea que dió
lugar á una controversia, pero que al fin triunfó ,
celebrándose desde entonces el 22 de Abril, la
fiesta de los Telegrafistas .

Tenemos, pues, que, después de largos años d e
trabajos en ese sentido ; después de haber conse-
guido que el Gobierno fijase su atención en este
desdichado Cuerpo; cuando ya parecía que sólo
nos faltaba recoger el fruto de nuestros desvelos ;
cuando parecía estábamos ya cerca de la tierr a
de promisión, nos encontramos con que, no sólo

estamos más lejos, sino que cada vez nos separa-
mos más y más ; manera evidente de nunca llegar

ella .
Estamos en el caso de aquel labrador que des-

pués de pasar todo el ario impaciente contem-
plando la atmósfera, por temor á que una tor-
menta le prive de la cosecha que promete ser
abundante, cuando ya tiene hechos todos los tra-
bajos, él mismo prende fuego al fruto que tanto s
disgustos le había costado recoger .

Qué diríamos de un enfermo que después de
larga lucha entre la muerte y la vida, después d e
gastar y de molestar á su familia y amigos, un a
vez obtenida la salud, y cuando le sonreía u n
gran porvenir, se suicidase? ¿No diríamos que er a
un loco?

Si no queremos merecer ese calificativo ; si no
queremos dar la razón á un hombre de Estado ,
que aún hace poco nos calificó de afeminados ;
si no queremos echar por tierra la reputación que
tras largos años de incesantes trabajos, de labo-
riosidad, de honradez, hemos conseguido, pres-
cindamos de nimiedades y fijémonos siempre en
el bien común, antes que en el bien particular .

Yo no me meto á discutir quién tiene la culp a
de lo que pasó en el Círculo Telegráfico ; pero creo
que si responde al loable fin para que se fundó ,
todos debemos contribuir á su prosperidad y en-
grandecimiento ; mas si no responde á &, debemo s
todos desear su desaparición .

Si nuestras discordias interiores trascienden á
la superficie y se enteran (como no puede meno s
de suceder siguiendo el camino emprendido) la s
personas de quienes podemos esperar algún ben e
flojo, ¿qué tendría de particular que, lejos de favo-
recernos nos despreciasen y nos mirasen como u n
Cuerpo imposible de gobernar? ¿,A quién echar e
mos las culpas de lo que nos sucediese ?

Me creo desautorizado para aconsejar nada á
mis compañeros, pues todos comprenden mejor
que yo lo que deben hacer, y sólo hago estas ob .
servaciones por el cariño que profeso al Cuerpo á
que pertenezco, y por el deseo de contribuir en l o
que pueda á la tan deseada unión . Que el Circulo
Telegráfico no tenga otro objeto más que el qu e
expresa el Reglamento, y entonces estaremos to-
dos de enhorabuena .

R.B.

LA. TELEGRA.FIA. EN INGLATERRA

La Memoria que anualmente publica la Admi-
nistración de Telégrafos inglesa, de la que tal
vez puedan obtenerse útiles enseñanzas para la
de nuestro país, nos ofrece datos curiosísimo s
acerca del desarrollo de la telegrafía en Inglate-
rra—donde los servicios públicos se ofrecen fre-
cuentemente como modelo,—y de su. estado duran-
te el año económico de 1891-92 .

Al finalizar dicho período existían en el Reino
Unido 7.976 estaciones telegráficas, de las que
1.747 eran de ferrocarriles abiertas al servicio
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público ; y de tal, cifra sólo 134 estaciones presta n
servicio permanente, cerrándose los domingos 52
de ellas ; 7.694 prestan servicio de día completo ,
y las demás limitado .

La red telegráfica tiene un desarrollo de 287 .683
kilómetros, sin contar lo tubos neumáticos, y
35.685 kilómetros de líneas privadas .

Durante el período mencionado, se cursaron 6 9
millones y medio de telegramas de todas clases .
Los productos totales fueron de 63.644.000 fran-
cos, y los gastos 73 .260.000 francos, cifras que
arrojan un déficit de 9.616.000, á cuyo precio la
Administración puede ofrecer al público un ser-
vicio como el que se presta en Inglaterra, cuy o
Gobierno, sin duda, no considera la telegrafí a
como una renta .

Dentro del radio de Madrid existen, sin contar
las innumerables estaciones destinadas exclusiva -
mente al servicio oficial, :jUCO sucursales y dos
estaciones de enlace . Sería curioso saber cuántos
telegramas se cruzan anualmente en el interior
del casco de Madrid, entre estas sucursales y l a
Central . En Londres el servicio interior de la po-
blación produjo 6 .081.000 telegramas. Cierto que
allí, como en París, tan extraordinario servici o
no sólo se cursó por los conductores eléctricos ,
sino por tubos neumáticos, de los que aún no te-
nemos un solo ejemplar en España .

Carecemos de datos respecte al servicio neu-
mático de Londres . En París existían, en 1889 ,
206 kilómetros de tubos neumáticos para el ser-
vicio de 93 estaciones, con 331 aparatos . Por
dichos tubos circulaban diariamente, por térmi-
no medio, 38.000 telegramas, mensajes y objeto s
diversos .

El precio medio de los tubos neumáticos y su
instalación por zanjas, es de 12,40 francos : ms -
talándolos por las alcantarillas sólo llegaría á se r
de unos 7 francos . En el año mencionado s e
producía en París la fuerza motriz en cinco es-
taciones diferentes, y se gastaban en fuerza mo-
triz, combustible y entretenimiento del material ,
300.000 francos, y en personal de estación, or-
denanzas, maquinistas, fogoneros y servicio de
reparación de la red, 420 .000.

Las conducciones últimamente instaladas á l a
Bolsa, de ésta á los Campos Elíseos, y de la pla-
za de l . República á la Bastilla, costaron 144 .000
francos .

'Volviendo á ocuparnos del servicio telegráfic o
en Inglaterra, la Memoria publicada por la Ad-
ministración hace constar una disminución sa-
tisfactoria del servicio oficial .

El precio de alquiler de hilos, servicio desc o
nocido en España, y que tantas ventajas pudiera
producir principalmente á la prensa, con bene-
ficio del Tesoro y descanso del personal si tuvié-
ramos una red presentable, ha sido reducido e n
Inglaterra á 25 francos por milla, habiéndos e
realizado durante el último año económico 3 .855
contratos para el alquiler de 35 .666 kilómetro s
de hilo, que ha producido cerca de tres millones
y medio de francos .

Las líneas municipales, según una disposició n
reciente, se construyen por el Gobierno, sin qu e
este exija á los Municipios más remuneración
que la de los gastos de explotación y entreteni-
to. En España lo entendemos de otro modo : los
Municipios tienen que pagarlo todo, como ocurría
antes, ó no pagan nada, como pasa ahora, mer-
ced á las liberalidades del Sr. Los Arcos, y á
costa de los empleados y Auxiliares permanente s
que sirven tal clase de estaciones .

El Parlamento inglés acaba de conceder un
crédito de medio millón de francos para enlaza r
telegráfica ó telefónicamente los faros y puestos
de guardacostas, con el fin de que sea más fácil
y rápido el servicio de salvamento de vidas y ha-
ciendas en los naufragios . ¡Buena medida para
adoptarla en los telégrafos españoles, si con ell a
se salvasen de un naufragio las esperanzas de l
Cuerpo !

EMPLEO DE MOTORES DE GA S

EN ESTACIONES PEQUEÑAS (1 )

El profesor M. Georges Forbes ha dado du-
rante el último invierno una serie de conferen-
cias á los miembros de la Sociedad inglesa d e
Artes, acerca del tema «Progreso en la distribu-
ción de la electricidad,» y copiamos el párrafo si-
guiente de la segunda de sus conferencias :

«Debemos observar que explotando las insta-
laciones eléctricas en la forma que lo hacemos ,
enviamos la fuerza motriz de nuestra Central á
las estaciones secundarias por medio de la elec-
tricidad á alta tensión, y lo hacemos así porque
se cree que la electricidad á alta tensión es el me-
dio más económico para transmitir la fuerza d e
un punto á otro . Pero hay otros muchos medios
de transportar la fuerza motriz de una estación
central á los diferentes puntos de una población ,
y entre ellos la distribución del gas, sea el ga s
ordinario del alumbrado, sea un gas preparad o
especialmente para las necesidades de la calefac-
ción . El más conocido en esta última clase es e l
gas Dowson, que puede producirse en condicio-
nes extraordinariamente económicas, ó sea á uno s
3,55 francos los 100 metros cúbicos .

El problema que se plantea es sencillamente
el siguiente: ((Siempre es económico adoptar má-
quinas de gas para el servicio de las estaciones
secundarias, en vez de producir la fuerza motri z
por medio de máquinas de vapor . » No vacilo en
asegurar que hay economía en gran número d e
casos .

»Durante los últimos años ha aumentado el
empleo de las máquinas de gas, á las que, ade-
más, se han dado mayores dimensiones . Hasta
hace poco no se habían construido máquinas d e
gas de gran potencia, por la sola razón de que

1) . Billetin International de ¿'Eleetricití .



EL TELEGRAFISTA ESPANOL

	

619

las aplicaciones á que se las destinaba no exi-
gían generalmente una fuerza motriz muy consi-
derable, y el público dudaba pudiesen servir á
aplicaciones que requiriesen una gran potencia . E l
poder nominal de las mayores máquinas de gas
es en la actualidad de 170 caballos con el gas or-
dinario, y de 160 próximamente con el gas Daw-
son. Hay en servicio máquinas de esta clase e n
Londres, donde puede vérselas funcionar á cual-
quier hora. También hay en Portsmouth má-
quinas de 98 caballos, empleadas en la produc-
ción de la corriente eléctrica . El emplazamiento
que ocupan es de 1,30 metros cuadrados, d e
modo que son mucho menos voluminosas qu e
las de vapor .

Sería fácil fabricarlas mayores, si fuera necesa-
rio; pero creo que para estaciones secundarias ,
como en las que estas máquinas deben emplear -
se, un poder nominal de 170 caballos es muy su-
ficiente ; de modo que se pueden emplear sencilla -
mente las máquinas de gas que en la actualida d
se ofrecen á la venta. El consumo normal de gas
por caballo-hora, se dice no es más que de 0 44 8
metros cúbicos; de modo que, aun aumentando
un poco este gasto, el precio de la fuerza motriz
podría reducirse á una cifra muy pequeña, prin-
cipalmente en las localidades en que el gas es ba-
rato .

»Se observará, pues, examinando el aument o
del empleo de las máquinas de gas, qué enorme
beneficio pueden proporcionar. Además, esta s
máquinas no necesitan que la caldera se pong a
en presión anticipadamente para un servicio d e
algunas horas . El gas está siempre disponible, y
puede ponerse en marcha la máquina en el mo-
mento de distribuir la fuerza motriz, sin tener
que sufrir pérdidas preliminares para ponerla e n
movimiento, como ocurre con las máquinas de
vapor. Una parte considerable de los 4,1 kilogra-
mos, 4,5 kilogramos y 6,8 kilogramos de hulla ,
por unidad eléctrica, que exige el empleo de la s
máquinas de vapor, se consume en calentar la s
calderas y disponerlas para marchar, 10 que ori-
gina un gasto considerable, que el empleo de las
máquinas de gas suprime .

»Estoy convencido que este asunto llamará la
atención de los ingenieros, y que este sistema s e
tendrá en cuenta en el estudio del establecimien-
to de nuevas estaciones centrales . »

EN DEMANDA_ DE AUXILIO

4 Señor Director de EL TELEG3AFCSTA Es pAfioL :
'dMi distinguido amigo : Hace pocos días tuve el gasto

de manifestar fi usted que varios compañeros deseábamo s
que su ilustrado periódico iniciase una suscrición fi fa-
vor de la viuda y huérfanos del infortunado aspirante
D. Manuel Bentranilla y Pérez, fallecido en Arando. de
Duero . Aceptó usted, desde luego, tau humanitario pen-
samiento; y para llevarlo fi cabo acordamos rogar á lo s
señores Directores de Sección se encargasen de recibir
loe donativos y remitirlo al de Vitoria, previa conformi -

dad de este seflor que nos la concede en la siguient e
expresiva carta que me escribe, y dice así :

« Vitoria 26 Diciembre 1892 .

Señor D. José Pérez :
»Muy señor mío y apreciable compañero: Acepto des -

de luego, y con muchísimo gasto, la invitación que me
hace en su grata de ayer ; pues aparte de la bondad que e l
asunto encierra, por tratarse de aliviar la desgracia d e
personas pertenecientes á la familia telegráfica, me es do-
blemente grato el encargo que me hace, por haber cono-
cido en vida al pobre Bentranilla, cuyas bellas cualida-
des personales, así como su extremado celo por el servi-
cio, tuve ocasión de apreciar -

'De usted atento compañero s . a. q. b . a. nl ., Antoni o
Oloriz . '

Nada tengo que añadir, porque el Sr . Oloriz, al expre-
sar como jefe el elevado concepto que le mereció el in-
fortunado Bentranilla (q. e. p . d .), y corno compañero s u
ardiente anhelo de contribuir al socorro de tan desgra-
ciada familia, hace innecesaria, por mi parte, toda exci-
tación al Cuerpo para que acuda con su óbolo fi favore-
cerla, entregándolo á sus respectivos jefes de Sección, que
tendrán la bondad de enviarlo directamente al Sr . Olerle .

De usted afectísimo amigo y compañero q. b . e . m . ,

Josfi PfiEz MARTÍNEZ

Madrid 29 de Diciembre de 1892 .

INOT'ICIA..S
- Al comenzar el quinto año de la publicación de nues-
tro semanario, enviamos un cortés saludo fi nuestros co-
legas de la prensa, y cariñosas felicitaciones fi todo s
nuestros compañeros, reiterándoles el testimonio de
nuestra gratitud por el apoyo que nos prestan y la va -
liosa cooperación de muchos de ellos en nuestra ingrat a
tarea .

	

-

Con el presente número repartimos A . nuestros . suscri -
tores el índice de los trabajos poblicados por EL TELE -
GRAFISTA ESPAÑOL durante el año que acaba de trans-
currir.

	

-

Durante el presente mes quedará terminada la tra-
ducción de la obra de Preece, E Teléfono .

	

-
La Empresa de nuestro semanario, ajena fi toda ide a

de especulación y firme en su propósito de dedicar co n
exceso, fi sus compañeros de Cuerpo, los escasos rendi-
mientos que la publicación de esta clase de periódico s
suele producir, hállase ya en tratos con una respetable
casa editorial para adquirir la propiedad de nuevas obr s
fi fin de publicar una como regalo en el texto del perió-
dico, y otra por suscrición-. Esta última será un tratad o
relativo fi las instalaciones de luz eléctrica, que la Empre-
sa de EL TSLEGRA.FISTA procura sea una novedad biblio -
gráfica de uno de los autores más acreditados en tan im-
portante aplicación eléctrica.

	

-

	

-

Después de un largo período de suspensión de emple o
y sueldo, originado por un injustificado expediente, h a
sido rehabilitado en su destino, con reintegro de sus ha-
beres y la sola imposición de un mes de suspensión d e
empleo y sueldo, el activo y celoso Jefe de Comunicacio-
nes do la 181a de Cuba, D. José Martínez Zapata .

De todas veras felicitamos al Sr . Zapata por que haya
terminado la situación penosa y anómala en que se l e
había colocado, y creemos que con tan inteligente Jef e
estarán de enhorabuena en Cuba los servicios de Comu-
nicaciones .
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El Sr . Monares ha dispuesto cese en el percibo de l a
gratificación que por la onstruccióa de nuevas líneas e n
Andalucía estaba asignada al Jefe del Centro de Madrid ,
Sr . Zapatero, quien, sin embargo, continuará inspeccio-
nando dichos trabijos hasta su terminación, sin gratifica -
ción alguna .

Esta medida, que tan de acuerdo se halla con lo s
deseos reiteradas veces manifestados por el Sr. Zapater o
é. los antecesores del Sr . Monarca, honra 6. este últim o
por lo razonable de su disposición, tanto como al seño r
Zapatero por su desinteresada actitud, de la que será di-
fícil encontrar precedentes.

Circunstancias inesí eradas nos han permitido confir-
mar nuestra opinión acerca de los buenos propósitos ,
suspendidos apenas iniciados, por causa del cambio d e
situación política, y de la imparcialidad de juicio que hu-
bieran inspirado los actos del último Director, Sr. D . Javier
Ugarte .

No tenemos el honor de conocer 6. dicho señor ; pero
creemos que en él encontrará siempre un amigo, tanto e l
Cuerpo de Telégrafos como el de Correos, y nos compla-
cemos en consignarlo así, con tanto más motivo, cuant o
que hoy no podrán tomarse por baja adulación nuestras
palabras.

Según anuncia la prensa diaria, el Sr. Monarca, decidi -
do fi concluir con toda clase de abusos y corruptelas, ha
suprimido las gratificaciones que habitualmente se abo-
naban en la secretaría de la Dire ción, fuera de toda con -
dición legal, y se halla resuelto fi no conceder pases de
ferrocarriles más que fi los funcionarios de Correos y Te
légrafos .

Estos acuerdos del Director general merecerán, si n
duda, el aplauso desinteresado de cuantas personas sea n
ajenas 6. tan censurables abusos ,

Por Real orden de 28 de Diciembre pasado han ascen-
dido: 6. Jefe de Negociado de tercera O. Victorio Valero y
Gómez; 6. Oficiales primeros D . Adolfo Echépare y Ruiz ,
D. Manuel Soldado Domínguez y O. Aniceto Giral y Oam .
• bronéro ; 6. Oficiales segundos D. Angel Cabero y Cabrera ,
O. Enrique Sánchez de la Cueva y D . Cosme Ortega y Ver-
gara ; 6. Oficiales terceros D . Fernando Jiménez Berenguer;
D . Manuel Martínez Torres, D . José Casado Fortes y don
Rafael Campo Guereta ; entran en planta los Oficiale s
cuartos D . Leopoldo Abella Baroni, O . Ildefonso Lozano
Alcalde y D. Luis Cervero Hernández ; ascienden fi Oficia -
lea cuartos D . José Salgado Lozano y D. Pedro Pérez y
Sánchez ; reingresan los Oficiales quintos D . Mariano
Martín Villoslada y D. Víctor Reina y Fustigueras, y do n
José Escauriaza y Muriñigo .

Por jubilación del Auxiliar de primera clase de la Di-
rección general D . Eduardo de Anca y Zerio, ascienden 6.
Auxiliar primero D . Pascual ierrano y Lorenzo, á segun -
do D . Carlos Oallela y Martínez, fi tercero el Escribient e
primero D José Maestre y Arroyo ; . fi Escribientes, pri-
meros D . Miguel Michelena y Carasa y D . Joaquín Mu-
ñoz Morillejo; é ingresan como segundos D . Santiago Ar-
náiz y Pozis, y D . Eduardo Martín Garata Casarrubio .

Una Comisión de Oficiales supernumerarios estuv o
el 28 del mes próximo pasado fi visitar al Director gene-
ral y al Jefe del personal, para rogarles estudien el me-
dio de darles pronta colocación.

Los Sres . Monares y Cordero les dieron algunas espe-
ranzas . Deseamos que con éstas no ocurra como hast a
ahora, pues ya es tiemp de que cese situación tan anó-
mala como es la de dichos Oficiales .

Han fallecido en Antequera y Valladolid, respectiva -
mente, el Oficial del Cuerpo D. Francisco Pérez Gutiérrez ,
y doña Serafina Venancia Jiménez, madre de nuestr o
compañero D . Vicente González .

Deseamos fi sus apreciables familias todo el consuelo
que proporciona la resignación cristiana .

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRITORE S
- D. D . A.—Canfranc.—Se remite núm . 155 .

D . G. A .—Paj ares. —Remitido lo que pide y contestado
en el número anterior ; el pago en la forma indicada.

D . S . y A . O .—Palma .—Contesté en el núm . 151. No se
representa fi la casa .

D . H . B .—Monforte.—Se remiten números 127 y 148 :
gracias .

D . 1. M.—Carcagente . —Idem la Guía que reclama.
D. H. B . B .—Boltaüa .—Queda suscrito .
D. J. Itt. L —Viilalba.—Baja ; ídem, íd .
D . F . C. — San Sebastián .—Recibidas 3 pesetas fin Mar -

zo próximo .
D. E . A.—Valladolid .—No se ha recibido importe de l

cuarto trimestre del año próximo pasado .
O . B . F . 1 .—Palma del Río—La Guía sólo tiene hasta

el cuaderno 9, con el que termina, y se remite ; nada con-
creto puede decírsele hoy, aunque creemos pasarán : no
tiene ninguna.

D . N . G .—Les.—Queda hecho traslado .
D . J . G . M.—Sepúlveda.—Se recibió carta y enviada fi

su destino .
D . D. C.—Monforte.—Se remiten números que recla-

ma; gracias por todo .
Imp. de E . Rubiños, plaza de la Paja, 7 bis .

MOVIMIENTO DEL PERSONAL durante la última semana .

CLASES NOMBRES RESIDENCIA. PUNTO DE DESTINO MOTIV O

Oficial 5.0	 D. Crescencio Luengo Martínez	 Alsasua	 Astorga	 Deseos .
Idem 5 .0	 D. Antonio Pérez Bastos	 Huesca	 . . . . . . . . . . . ..Aranjuez Diem.
Aspirante 2.°	 D . Jcsé Ruiz Medina	 Ocafla	 Lillo	 Servici o
Idem 2.°	 D . Manuel León Catarineu	 San Andrés Pal mar . Ocaña	 Deseos .
Oficial 50 D. Manuel Giner y García 	 Barcelona	 San Aodrés Palomar . Idem .
Aspirante 2 .° D . José Durán Siurn	 Ribadavia	 Coruña	 Servicio
Idem 2 0	 D . José Fernández Pérez	 Coruña	 Ribadavia	 Deseos .
Oficial 5 .°	 D . Enrique de la Roca Ferreiro Madrid	 Toledo	 Idem .
Idem	 D . Enrique Richer del Valle 	 Ideen	 ane1ona	 Idem .
Ideen 4 .°	 D. Ramón Vez Tisaire	 Orense	 Verlo	 Idem .
Idem 1 .0	 D. Eduardo Villa y Gil	 Utrera	 Sevilla	 Servicio .
Idem L°	 D . Juan Roca Fornesa	 Castellón	 Valencia	 Idem.
Idem 5 .°	 D . Ildefonso Salazar Heredia	 Cor'ubión	 Coruña	 Idea, .
Idem 40 D. Inocencio Juan de Herrera 	 Coruña	 Corcuhión	 Deseos .
Aspirante 2 .°	 D. Felipe Ruiz Pereda 	 San Sbastíán	 Pasajes	 1 lem .



EL TELEGRAFISTA ESPANO L
REVISTA GENERAL DE ELECTRICIDA D

SE PUBLICA LOS DIAS 1, 8, 15 Y 23, DE CADA ME S

PRECIOS DE SUSCRICIÓII

En España y Por-
tugal	 1 peseta al mes .

Antillas	 6 trimestre .
Filipinas	 10 idem .
Unión postal . . . 12 semestre .
Países no conveni-

dos, 90 semestre . (4 pesos).

AÑO V.—NÚM. 160

Director: D. LUIS BRUNET Y AREENTEROS

OFICINAS: ESPÍRITU SANTO, NM. 24

MADRID 8 DE ENERO DE 1893

Precios convencionale s
Dirigirse £ la Adiniaistraoldn.

C &E RAL DE ELECTRICIDAD
BERLINA

Constructora de las cinco grandes estaciones centrales en
Berlín, del tranvía eléctrico en Halle (Alemania) y de la esta-
ción central de la

COMPAÑIA GENERAL MADRILEÑA
DE ELECTRICIDAD

La sucursal de esta Compañía para instalaciones eléctrica s
en España está á cargo de los señore s

LEVI Y KOCERTI14LER
11 _"Ie

	

4, Carrera de San Jerónimo, 1YIADUJ .

Los concesionarios é interesados que deseen instalar

LUZ ELECTLI%, T1NV1A ELETR1CO, LEC

	

Tfl.SISIONES 9 ?UIIIIZ A OISTtNCI A

pueden dirigirse á dicho Centro para suministro del material completo y para la construcción de las instala-
munes, bajo garantía facultativa de la Compañía .

	

-
DEPÓSITOS de dinamos, electromotores, acumuladores, cables, alambres, cordón flexible, contadores Aren ,

lámparas incandescentes y de arco, cartones do mecha y hornógeneos, instrumentos de medición, interruptore s
y demás accesorios para instalación de luz eléctrica y transmisión de fuerza.

Talleres de construcción y reparación
Laboratorio y gabinete de medición .
Exposición permanente de arañas, péndulos, brazos, tulipas .
Instalaciones en España hechas en 1890y 91 : TRANSMISIÓN DE FUERZA : En el cortijo de San isidro, en Aran

juez .—EsTACIONES CENTRALES PARA LUZ construidas y en construcción en España : Madrid, Aranjuez y San
tander .

Entre las instalaciones verificadas en Madrid como instaladores de la Compañia General Madrileña de
Electricidad, se mencionan la fábrica de la misma, Banco de España (nuevo edificio), Banco de Castilla ,
Círculo Militar, Círculo de la Unión Mercantil, Círculo Reformista, Circulo Acuarelista .—Cafés: Fornos, Sui-
zo, Londres, Serrano, Platerías, París, Correos, Pasaje, Siglo, Cervecería Suiza .—Universal .—Hoteles : In-
glés, Universo, Bristol, Wáshington, Iberia, Metrópole .

Presupuestos y proyectos gratis .

Se vende gran colección de periódicos españoles, con más de 2500 ejemplares de España y Ultr a
mar.I)lrigjjrse á 0 . lii

	

1 . Alcaide. 4iharriteíia .



kPARATOS ELECTB1GOS Y OBJETOS PARA DIBUJ O

ILDEFONSO SIERRA Y ALONSO, PROVEEDOR DE S . H.
CASA FUNDADA EN 1859

Echegaray, 8 duplicado .—Teléfono núm. 420.
Especialidad en la instalación de gabinetes de física, líneas telegráfi -

cas y telefónicas, campanillas eléctricas, pararrayos y comunicaciones
acústicas .

Pilas, his, cables y conductores de todos sistemas .
Catálogos utstrados de Física, Telegrafía y Telefonía, Instrumento s

para dibujo y levantamiento de planos.
Catálogo y manual ilustrado para la instalación de campanillas eléc -

tricas y pararrayos .
INSTALACIONES DE LUZ ELÉCTRICA

y venta de todas clases de material para la misma .

Imm~ammuEr

THE INDIA RUBBER, GUTTA PERCHA & TELE&RAPH WORKS C .° (Llmltcd.)

FABRICACIÓN GENERAL DE CAUTCHUC FLEXIBLE Y VULCANIZADO

TEJIDOS Y VESTIDOS IMPERMEABLES

GUTTA PERCHA
Construcción

DE CABLES SUBMARINOS, SUBTERRANEOS Y AEREOS, HILOS Y APARATOS TELEGRÁFICO S

L4UZ ELC'IIC.A. ELIÉP'ONos

FABRICAS : SILVERTOWN (Inglaterra) . PERSAN-BEAUMONT (Sene-et-Oise) (Francia) .
Medallas de oro en las ExposicioneS de París de 1878 y 1881 .

Representación en Espafia: Pontejos, 4, Madrid .

ANNUAIR E

DE LELECTRICITE . ET DES INDUSTRIES ELECTRIQUE S
892

PRECIO: franco de portes y cambio, 12'50 pesetas.

Dirigirse a representante exclusivo para toda Rsva ,

J. M. I .ItIA.
i, J3RACAMOI4rTE, 1, -ÁVILA
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